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Fundamentación de sentencias 


Señor Director:


    Con el fin de acabar con la sorpresa que dice haberse llevado el lector Alejandro Borzutzky al leer en mi última columna que la exigencia de fundamentar las sentencias por parte de los jueces es "moderna", debo decir que empleé dicha palabra no como sinónimo de "actual" o de "contemporánea", sino para aludir a la modernidad, esto es, a esa época que comienza en el siglo XVIII.

    En efecto, la necesidad de fundar las sentencias se impone como principio general recién en ese tiempo, como parte de la legislación revolucionaria francesa, aunque antes, en Florencia, se había impuesto a inicios del siglo XVI, mientras que en los siglos anteriores lo que predominó fue la prohibición expresa de que los jueces dieran a conocer los motivos de sus decisiones más importantes, llegando incluso a prohibirse la publicación de sus fallos en nombre de una mal entendida majestad de la función jurisdiccional, que se entendía derivar, lo mismo que el poder de los monarcas absolutos, directamente de Dios. Incluso en pleno siglo XVII, un jurista castellano -J. de Palafox y Mendoza- sostenía que "el secreto en los tribunales es en lo que consiste su mayor autoridad y decencia".

    Es a la tan vapuleada Ilustración, en consecuencia, y a uno de sus hijos predilectos, el liberalismo -también hoy objeto de ataques al voleo-, a los que debemos una práctica de la que ya nadie duda: los juicios y las sentencias son públicos, y todo juez debe dar razones en favor de sus fallos y, de ese modo, quedar sometido al examen de las partes y de sus abogados, así como al escrutinio de los tribunales superiores, de la comunidad que forman los operadores jurídicos y del público en general.
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